1 ° de Mayo: Contra los festejos burgueses: 
¡Retomemos el combate de clase! 
¡¡Frente al reformismo y el sindicalismo , 
afirmemos la ruptura proletaria!! 



Recordamos este día; no como un día donde nos dicen que hay algo 
que celebrar: “el trabajo”. 

Recordamos este día como lo fue desde sus inicios: un día de lucha y 
agitación contra la explotación, un día de refriegas callejeras, de sabo- 
tajes, tomas y propaganda. 

Hoy después de tantos años de olvido y de grandes intentos de los 
sindicatos y gobiernos por implantarnos la “celebración al trabajo”, es 
necesario retomar las banderas que le dieron sentido a esta fecha: el 
cuestionamiento a este mundo de miseria y muerte, llevando a cabo 
acciones que demuestren nuestra autonomía y fuerza como clase en 
lucha contra nuestra explotación y dominación. 

Es por eso que hacemos este llamado: al abandono de las embotadas 
celebraciones, las procesiones sin sentido y las fiestas dirigidas por 
nuestros enemigos. Exhortando a la acción autónoma por fuera del 
borreguismo y la fiesta, que sólo perpetúan nuestra condición de escla- 
vos asalariados. 

¡Hoy 1° de Mayo no tenemos nada que celebrar! 

¡Hoy (como siempre) es un día más para LUCHAR! 

¡Contra las necesidades del capitalismo, antepongamos las 
Necesidades Humanas! 



¿Por qué creemos indispensable que en este primero de mayo 
nuestra lucha se afírme en su carácter intemacionalista, 
anticapitalista y revolucionario? 

Como proletarios sabemos que no tenemos patria, que lo único que 
nos puede hacer fuertes para vencer a nuestro enemigo es reconocer- 
nos como clase mundial antagónica al Capital, una sola clase de explo- 
tados en todo el planeta que padecemos la misma miseria: la despose- 
sión de todo, menos de nuestra fuerza de trabajo. Pero que, como clase, 
también tenemos la posibilidad de destruirlo todo porque somos los 
únicos reproductores de esta sociedad, y porque no tenemos nada que 
perder. 

Además de la falsa oposición patriótica, nacionalista, antiimperialista 
-que nos hace perder de vista que en cualquier lugar del mundo hay, 
como aquí, explotados y explotadores, y que esa es la verdadera línea 
divisoria de intereses-; el capitalismo se nutre de otras tantas falsas 
contraposiciones. Así, los burgueses y todos los defensores de este sis- 
tema nos quieren convencer de que la culpa de que vivamos para la 
mierda la tiene algún gobernante corrupto, la empresa extranjera que 
contamina y se lleva las ganancias a otra parte, la forma de distribuir 
las ganancias o la producción, la autoridad, los excesos del sistema, y 
un largo etcétera; todos esos desastres son superficiales. 

Los políticos de todos los colores nos venden estas parcialidades ase- 
gurando que tal o cual aspecto puede ser mejorado, reformado o elimi- 
nado, con tal de que no desconfiemos de que este es el mejor de los 
mundos posibles, con tal de que sigamos votando y trabajando. Lo que 
no quieren que veamos es que el capitalismo es inseparable de todas 
las injusticias, las corrupciones, las contaminaciones y de todos los 
excesos; el capitalismo es un todo y sólo funciona gracias a cada uno 
de esos repugnantes aspectos. Por eso, para lograr cambiar de raíz 
esta realidad es necesario, justamente, destruir la raiz de nuestro 
problema, destruir el capitalismo en su totalidad y, por tanto, todo 
lo que éste implica: desde el Estado hasta el trabajo asalariado, el 
valor, el mercado, la forma de producir y de relacionarnos entre 
nosotros y con la naturaleza, la ciencia, la democracia, la políti- 
ca... Destruirlo todo, hacer estallar por los aires cada una de las 
separaciones que mantienen esta miseria de vida, tanto materiales 
como espirituales. 

«La revolución radical no es un sueño utópico. Tampoco lo es la 
emancipación humana en general. Sí lo es una revolución parcial, polí- 
tica, que deja intactos los pilares de la casa» decía Karl Marx. 

Cuando hablamos de revolución hablamos precisamente de la lucha 
como clase por destruirlo todo, por arrasar con esta sociedad, para que 
en esa misma lucha germinen las condiciones para una nueva vida, 
una vida realmente humana, una vida en comunismo y anarquía. 
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PROLETARIO: ¡EL TRABAJO NO TE DIGNIFICA, 

TE ESCLAVIZA! - I o DE MAYO: ¡NADA QUE CELEBRAR! 

¡ABAJO LA ESCLAVITUD ASALARIADA! 

Cuando trabajamos, no nos alcanza el dinero ni el tiempo para satis- 
facer realmente nuestras necesidades humanas, para vivir de verdad. Y 
cuando estamos desempleados, tenemos tiempo pero casi nada de di- 
nero para sobrevivir. Con o sin trabajo, estamos jodidos: en el capitalis- 
mo -o sea, en la democracia- somos Ubres e iguales para ser explotados 
o para reventar de hambre, debido a la propiedad privada y al carácter 
mercantil de todo. 

La jornada laboral es el tiempo en el que trabajamos para enriquecer 
a otros, no es un tiempo de vida para nosotros. “El trabajo mata, el 
trabajo paga... el tiempo pagado no se recupera nunca más”, porque no 
nos pertenece. Y el “tiempo libre” o de “ocio” en realidad es el tiempo en 
el que recuperamos energías para seguir trabajando, para que nos si- 
gan explotando. Con o sin trabajo, somos explotados, somos esclavos 
asalariados, ciudadanizados, enajenados con cualquier mercancía y 
cualquier ideología. Proletario: tu vida es una mierda... y lo sabes. 

Pero, en medio de esta mierda, no todo está perdido. Necesitamos y 
despreciamos el trabajo al mismo tiempo. Somos la clase que vive del 
trabajo pero que también resiste y lucha contra él. En medio del indivi- 
dualismo y el conformismo, también tenemos prácticas de solidaridad y 
antagonismo de clase. Somos la contradicción viviente que sólo luchando 
por reapropiamos de nuestras vidas destruirá este sistema que nos las 
roba y nos mata. Luchando como clase revolucionaria contra nuestra 
propia condición de clase explotada y dominada hasta aboliría. 

La burguesía, el empresariado o la patronal es la clase de nuestros 
explotadores. El Estado no es neutral, es de ellos y para ellos. “Estado 
y patrón: ¡el mismo ladrón!” Por eso reprime la protesta proletaria 
(Incluso teniendo administradores de izquierda). Entonces, el gobierno 
y los sindicatos también son nuestros enemigos, porque su función 
es dirigir y gestionar la explotación y el control de nuestra fuerza de tra- 
bajo colectiva en nombre del “progreso”, la “patria” y el “trabajo digno” 
¡como si nuestra explotación fuera digna! Los sindicatos, esas mafias 
que mantenemos con nuestras cuotas sindicales, son simplemente los 
mercaderes que junto al gobierno pactan el costo de nuestra fuerza de 
trabajo, amansando y domesticando todo brote de descontento para 
canalizar siempre los beneficios obtenidos de nuestra explotación hacia 
el incremento de las ganancias de los amos del mundo. 

Las medidas de austeridad y reformas que hoy aplica el gobierno son 
un ataque del Capital en crisis contra nuestra clase para empeorar 
nuestras condiciones de existencia -de por sí ya precarias-, y así “sal- 
vaguardar” a su clase: la clase capitalista. Mientras que las reformas 
que piden tanto la derecha como la izquierda no mejorarán ni elimi- 
narán tales condiciones, además que su función es representamos para 
mantenernos dominados, engañados y explotados. Por eso la pugna 
política entre gobierno y oposición es inter-capitalista; ¡Derecha e iz- 
quierda: la misma mierda con diferentes moscas! 



Proletarios: somos nosotros los que producimos y hacemos funcionar 
todo en esta inhumana y absurda sociedad del Capital. Por lo tanto, 
todo debería pertenecemos para poder satisfacer nuestras necesidades 
y ya no las ganancias de los capitalistas. Si para ese fin nosotros deci- 
diésemos dejar de trabajar y más bien tomarlo y transformarlo todo, 
ellos dejarían de tener todo lo que tienen a costa y en contra nuestra. 

Asimismo, sin desempleo no existiría mercado laboral ni “empleo” 
asalariado ni capital o “riqueza”. Sin desempleo no habría capitalismo y 
viceversa. Por lo tanto, para acabar con el desempleo y la pobreza 
hay que acabar con el trabajo asalariado. 

Para ello sólo la Lucha o Acción Directa es el camino, es decir sólo la 
lucha directa contra la explotación directa, así como el combate directo 
contra la represión directa. La lucha sin intermediarios de cualquier 
“línea política” e ideología: afuera y en contra de sindicatos, partidos, 
frentes, ongs, iglesias, etc. La lucha por nuestras propias reivindicacio- 
nes de clase con nuestras propias asociaciones de clase, a fin de de- 
fender y luego imponer nuestras necesidades humanas sobre las 
del Capital. La lucha proletaria autónoma, radical y violenta para resis- 
tir, atacar y destruir el trabajo, la propiedad privada, la mercancía, el 
valor, la burguesía, los políticos, los sindicalistas, la prensa, la policía, 
las leyes, las clases, los Estados, las patrias, las guerras y las religio- 
nes... todo. 

Sí, somos trabajadores que odiamos trabajar, pero nos vemos obliga- 
dos a hacerlo porque en esta maldita sociedad del Capital no tenemos 
otra forma para poder comer y dar de comer a los nuestros. Por eso 
mismo odiamos el trabajo y luchamos y lucharemos contra él hasta 
abolirlo de manera revolucionaria, no como individuos ni grupos, sino 
como clase: social, histórica y mundialmente. Con lo cual, también nos 
aboliremos como clase trabajadora para ser una comunidad humana 
real mundial, sin explotadores /opresores ni explotados /oprimidos; 
para vivir el comunismo en anarquía. 

¡NO QUEREMOS AUSTERIDAD NI MIGAJAS: LO QUEREMOS TODO! 
¡LUCHA ORGANIZADA SIN INTERMEDIARIOS SINDICALES NI POLÍTICOS! 

¡NINGÚN SACRIFICIO POR EL BIEN DE LA ECONOMÍA NACIONAL! 

¡SI ESTÁ EN CRISIS, QUE REVIENTE! 

¡CONTRA EL TERRORISMO PATRONAL Y ESTATAL, 

VIOLENCIA PROLETARIA! 

¡A LA HUELGA GENERAL Y SALVAJE! 

¡A ENCENDER Y EXTENDER LA REVUELTA MUNDIAL! 

Grupo de Desempleados Cabreados 

Desprecio e ironía, serán los resultados a los que el proletariado tendrá que 
atenerse si, gracias a las elecciones, peticiones u otras estúpidas tentativas 
similares, pretende imponer el respeto a su enemigo jurado. [...] ¡Qué final- 
mente la paciencia lo abandone! ¡El pueblo se enfrentará y aplastará a sus 
enemigos! La revolución proletaria, la guerra del pobre contra el rico, es el 
único camino que conduce de la opresión a la liberación. 

J ohann Most 



